La Escuela, Lugar Privilegiado De Evangelización
Sor Antonia Colombo (
Considero útil precisar desde el comienzo de qué escuela estoy hablando para poder definirla como lugar privilegiado de evangelización.  Me voy a referir a la escuela católica, escuela orientada por un proyecto con clara visión antropológica, inspirada en el evangelio.  Participando del mandato misionero de la Iglesia, la escuela católica considera fundamental el compromiso educativo, que es camino de humanización y apertura al mensaje de Cristo.  Para que la educación que imparta esté inculturada en el hoy y resulte eficaz, se confronta con los desafíos actuales.

El proceso educativo se lleva a cabo en el dinamismo de la reciprocidad, que cualifica las relaciones al interior de la comunidad escolar:  crea un ambiente en el que se considera a la vida como una vocación y a la educación como una preciosa oportunidad para que los jóvenes descubran su propio proyecto personal en clave del servicio.  El reciente documento de la Congregación para la Educación Católica: Las personas consagradas y su misión en la escuela
 será una fuente privilegiada en nuestra reflexión. Es un texto que abre a la esperanza y señala caminos de futuro para la educación evangelizadora en la escuela.

En La Escuela Con Una Explícita Visión Antropológica

La realidad con que la educación y la escuela se confrontan a diario es compleja, difícil y diferenciada.  El fenómeno de la mundialización, y de la correspondiente globalización económica, a pesar de sus innegables beneficios implica a menudo la homologación cultural.

Constatamos una pérdida de valores en diversos países, no sólo en el Occidente desarrollado.  El fenómeno recién nombrado afecta a la familia, a las instituciones y, dentro de ellas, a la escuela, a los maestros, a los alumnos y a sus familiares.  La educación sufre, un poco en todas partes, la influencia de los males típicos de nuestro tiempo:  el subjetivismo, el relativismo moral y el nihilismo.  Con frecuencia, a la escuela sólo se le pide la función instructiva.

La  informatización de la comunicación provoca una mayor rapidez y difusión del saber y de los conocimientos y exige una transformación radical de la praxis  educativa y una nueva ética de la enseñanza, orientada hacia un saber al servicio de toda la persona y de cada persona.

La época del acceso a Internet ha creado  nuevas áreas de discriminación y de pobreza, incrementando las tradicionales.  La UNESCO habla de 135 millones de niños no escolarizados y de 280 millones de muchachos con escaso nivel de escolarización.

Además, recientes descubrimientos en el campo médico abren inquietantes horizontes acerca del futuro de la humanidad, en particular en el ámbito de las problemáticas relativas al ambiente y a la bioética.

La acentuada movilidad humana trae como consecuencia la presencia de diversas culturas, tradiciones y religiones, y plantea a la convivencia de las personas en nuestro planeta la exigencia de una educación intercultural.

Todo esto evidencia con mucha urgencia la importancia de proponer una educación escolar no sólo técnica y funcional, sino que forme personalidades con una clara identidad, sanamente críticas, abiertas a la confrontación y al diálogo, capaces de elegir libre y responsablemente, en un horizonte de significado donde los valores espirituales, humanos y religiosos, estén explícitamente presentes.

Estamos hablando de asumir, en nuestras escuelas, una propuesta que esté arraigada en una concepción de la persona inspirada en el humanismo cristiano, es decir en una visión antropológica que sea expresión de un humanismo pleno abierto a la trascendencia, a la relacionalidad y a la reciprocidad.  En esta visión, la persona se define en relación con Dios, de quien es imagen; portadora de un proyecto original que se realiza en el diálogo con un tú, en un contexto de reciprocidad y de apertura solidaria.  La verdad plena sobre  el hombre y la mujer nos ha sido revelada en Jesús y tiene sus raíces en el misterio trinitario, el cual proyecta una nueva luz no sólo sobre la comprensión de la relación que se da entre hombre y mujer, sino también sobre la belleza que existe en toda diferencia humana, sea ésta personal o cultural,  cuando se asume como un polo de recíproco crecimiento en la acogida, en el diálogo, en la comunión.   Como afirma Juan Pablo II, “en la unidad de los dos, el hombre y la mujer están llamados desde el principio... a existir recíprocamente el uno para el otro”.

Introducir a los jóvenes en la comprensión del principio bíblico sobre la persona humana es presentarles  el designio de Dios por el cual la semejanza con Él, inscrita como cualidad del ser persona - hombre o mujer -, es una llamada y una tarea.  Los bautizados y las personas consagradas, en particular, son testigos de esta verdad de la persona humana:  trabajando en la escuela católica, colaboran en el logro de lo que es su tarea prioritaria: “hacer que emerja al interior mismo del saber escolar la visión cristiana acerca del mundo, de la vida,  de la cultura y de la historia.”
  La atención a la dimensión humanista y espiritual del saber y de las distintas disciplinas escolares facilita en los alumnos el encuentro personal con la verdad, abre a la búsqueda de Dios y a la experiencia de libertad, se vuelve servicio de la promoción en humanidad de la persona y de la comunidad”.

Por el contrario, “una fe que no se hace cultura es una fe que no se acoge en plenitud, que no se piensa íntegramente, que no se vive fielmente”.
  En términos de praxis educativa, resulta evidente la reciprocidad del binomio:  evangelizar educando y educar evangelizando en el que la escuela llamada católica se revela a sí misma como lugar privilegiado de evangelización, como propuesta que contribuye a formar la nueva identidad de la persona humana.  Ella se construye en el encuentro personal con Jesucristo y viene a ser su mensajera, testimonio creíble de los grandes valores del amor, de la justicia, del perdón, de la paz, de la solidaridad y de la fraternidad universal. Tal encuentro la reestructura en su totalidad y es motivo de alegría y esperanza para la edificación de un mundo nuevo.

En El Dinamismo De La Reciprocidad, Según La Lógica Evangélica

La acción educadora necesita un ambiente. Es obra de la comunidad, donde la recíproca interacción de las personas juega un papel fundamental.  La escuela católica asume como óptica la eclesiología de comunión del Concilio Vaticano II y acoge el desafío pastoral que Juan Pablo II lanza a la Iglesia del III milenio.  “Antes de programar iniciativas concretas – dice – es preciso promover una espiritualidad de la comunión, haciéndola surgir como principio educativo en todos los lugares donde se forja al hombre y al cristiano, donde se educan los ministros del altar, los consagrados, los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades”

La formación de la personalidad de los alumnos y la misma comunidad escolar se construyen sobre esta base.  Cuando el Documento presenta la misión de los educadores de acompañar hacia el Otro, subraya el contexto en el cual se realiza este recorrido: en la comunidad educadora.  En esto, la variedad y belleza de las diferentes vocaciones, la experiencia y el dinamismo de la reciprocidad constituyen un terreno particularmente fecundo para la promoción de la dimensión relacional de la persona.  En la comunidad escolar interactúan los maestros, los alumnos, los padres y otros miembros del grupo escolar, en comunión con las instituciones educadoras presentes en el territorio.  La comunidad escolar puede ser un lugar de encuentro y de comunicación que ayuda a experimentar de manera vital los valores que propone: la solidaridad más que la competencia;  la participación responsable en vez del desinterés, la común dignidad de toda persona frente a los diferentes tipos de discriminación.  La comunidad escolar que puede contar con la presencia de personas consagradas se beneficia de su don específico:  el testimonio radical de las bienaventuranzas evangélicas, la señal profética de una espiritualidad de comunión que afecta a los demás miembros de la comunidad en una dinámica de dar-recibir recíprocamente enriquecedora.  Esta modalidad de interacción favorece, especialmente en los muchachos y en las muchachas, el aprendizaje de un vivir social basado en el respeto y la valorización del otro, en el recíproco reconocimiento, dentro de una visión uni-dual de la persona humana, recordando que la experiencia de la reciprocidad hombre-mujer puede resultar paradigmática en la gestión positiva de otras diversidades.

Aunque inspirada en los valores cristianos, la escuela católica no pide expresamente la adhesión a la fe.  Pero puede prepararla creando las condiciones para que la persona desarrolle la actitud de búsqueda y se oriente a descubrir el misterio del propio ser y de la realidad que lo rodea, de modo que llegue al umbral de la fe. Educar a personas verdaderamente libres es ya, en cierta manera, preparar el terreno en el que puede madurar la elección cristiana u otras opciones de fe.  La presencia en la comunidad escolar de educadores y, a menudo, de personas consagradas que testimonian con franqueza su fe, constituye una invitación tácita, pero eficaz, a interrogarse sobre Dios, sobre el misterio de la vida. La enseñanza de las diferentes asignaturas refuerza esta dirección cuando en su ejercicio suscita la búsqueda de los por qué y no sólo de los cómo, cuando educa a dejar de lado lo obvio, lo banal; cuando educa a cultivar la interioridad, que es el lugar donde se escucha a Dios,  donde se da la decisión en torno a los grandes valores y donde se realiza la elección de vida.

Si todas  las asignaturas se orientan a la búsqueda de sentido, la enseñanza de la religión, como propuesta cultural ofrecida a todos, independientemente de la elección de fe, tiene como fin ayudar a que los alumnos maduren una postura personal en materia religiosa que respete las posturas de los demás, favorezca una más completa comprensión de la realidad a la luz de los valores evangélicos y desarrolle actitudes de solidaridad y de compromiso responsable en la sociedad.

La calidad de las relaciones al interior de la comunidad escolar crea el terreno para el desarrollo de una cultura de la vocación.  La débil atención a la dimensión vocacional no sólo priva a los jóvenes de la ayuda necesaria para madurar opciones de vida, sino que empobrece a la sociedad  y a la Iglesia.  Promover una cultura de la vocación implica despertar en los jóvenes el gusto por las grandes preguntas a través de itinerarios educativos personalizados que conduzcan al descubrimiento de la vocación específica. Si los miembros adultos de la comunidad educativa expresan la belleza de su llamada haciendo explícita su opción, si los educadores viven la dimensión vocacional de su profesión docente, entonces, dicha comunidad prepara a vivir en la Iglesia, que es comunión de dones, el recíproco fortalecimiento de las diferentes vocaciones, al servicio de una única misión.  Proponer a los jóvenes la vida como un don, especialmente mediante el testimonio de la comunidad educadora, requiere comprometerlos en el discernimiento del designio que tiene Dios sobre ellos, iluminarlos y apoyarlos en los graduales compromisos de servicio, acompañarlos en las elecciones fundamentales que tienen que hacer en la vida.

Con Un Proyecto Al Servicio De La Vida

He leído recientemente el relato de un papá que cansado por la mucha insistencia del hijo menor, decide darle a resolver un difícil rompecabezas, consistente en juntar todas las piezas de un mapamundi.  Al poco tiempo, regresa el niño con el  trabajo terminado.  Su papá se maravilla. El niño le dice: “Papá, ha sido sencillo. Detrás de las piezas del mapamundi descubrí que se iba formando la figura de una persona.  Y así, construyendo a la persona organicé el mundo”. Una parábola para expresar que el corazón de la organización escolar es un proyecto que se orienta a la formación armónica de la persona para que el mundo, a su vez, resulte organizado en forma armónica.

Para que el proyecto educativo-escolar esté al servicio de la vida de los jóvenes, ¿qué enseñanzas hay que comunicar en la escuela, qué líneas  trazar  para proyectar un futuro que nos  humanice a todos?

Es preciso ante todo que la comunidad escolar esté muy atenta para que se  salvaguarde en su proyecto educativo y en su actuación la prioridad por la persona,
 cualificando en tal sentido las opciones concretas, a partir de la orientación general de la escuela.  Su propuesta formativa debe orientarse a valorar la individualidad y la necesidad de vida que tiene todo joven, a valorar su historia personal y familiar, sus intereses, sus actitudes, la exigencia de acompañamiento que necesita para responsabilizarse de su propia formación mientras colabora con la de sus compañeros.

Una educación a la medida de la persona reconoce la dignidad de la mujer y su vocación según el designio original de Dios y pide que se integren en el proyecto educativo las diferencias de género a fin de que se valoren, superando homologaciones y estereotipos.  Es sabido el aporte de las mujeres a favor de la humanización de la vida y de la cultura, su disponibilidad para hacerse cargo y tratar de resolver los conflictos en forma no violenta, su voluntad para promover la paz y la solidaridad, desarrollando una obra de mediación incluso más allá de las culturas que a veces dividen  y alimentan el odio y la venganza.

La perspectiva intercultural es de fundamental importancia en una realidad compleja, cada vez más marcada por la convivencia de etnias y pueblos con culturas y tradiciones distintas, por la interdependencia planetaria y, al mismo tiempo, por nuevas formas de nacionalismo, por el neocolonialismo, y por fracciones de fundamentalismo que alimentan el terrorismo internacional y crean inestabilidad y miedo.

Educar en una perspectiva intercultural en la escuela significa iniciar un proceso en el que se considere a la variedad y diversidad de las culturas como fuente de enriquecimiento y a la diferencia acogida como un bien que hay que tutelar, y no un elemento que hay que tolerar.  Significa ayudar a tomar conciencia de la propia identidad cultural y de sus valores para educar al diálogo entre las culturas y a la recíproca cooperación.  Requiere formar para el respeto al otro como misterio que descubrir y como llamado a la responsabilidad.

La perspectiva intercultural significa un verdadero cambio de paradigma a nivel pedagógico.  La meta no es la simple integración, sino el saber convivir con las diferencias, donde la autenticidad de cada cultura se mide por su condición característica de promover la dignidad de la persona humana.  Dado que la cultura es un esfuerzo de reflexión sobre el misterio del mundo y del hombre, la diferencia, en vez de representar una amenaza, puede transformarse en fuente de mayor comprensión del misterio de la existencia humana

La educación intercultural se apoya en procesos cognitivos y emotivos y exige un compromiso para superar, por ejemplo, las siguientes actitudes perjudiciales: el etnocentrismo y la superioridad que induce a jerarquizar las diferencias, al crear grados y clasificaciones; la amistad/enemistad, que divide a la humanidad en buenos y malos; la competencia en la que las relaciones con los demás están dictadas por la dialéctica del vencer/perder y lo que cuenta es tener éxito, prevalecer; el conformismo, que es la aceptación acrítica  del juicio de la autoridad o  de los estilos de vida del ambiente, obediencia pasiva de quien  prontamente está listo para pasar al lado opuesto cuando cambia el jefe de turno.

Se puede decir que la perspectiva intercultural es un componente fundamental de la educación a la mundialidad, a una ciudadanía activa que conjuga en conjunto lo local y lo global, atenta en promover la convivencia democrática en los lugares de la cotidianeidad y al mismo tiempo consciente de estar inserta en lo que se va proyectando como un gran mercado mundial integrado donde todo puede circular libremente: el capital, los bienes, los servicios, las informaciones, los recursos humanos, la ética, las religiones.

La convivencia multicultural no sólo pone frente a frente a culturas y religiones diferentes, sino que facilita la difusión de las sectas religiosas: una realidad que en América Latina está presente con incidencia intermitente, alcanzando cotas  de proselitismo entre las personas social y culturalmente más débiles.

Esta situación, además de una específica acción evangelizadora en las modalidades que se dan en la escuela, induce a educar en los jóvenes el sentido crítico, la capacidad de  discernimiento para valorar modelos culturales, formas de religiosidad y de convivencia social.

Una dimensión que subraya el Documento
, varias veces citado, es el compartir solidario con los pobres en la óptica de la no-exclusión.  La opción preferencial por los pobres pide profundos cambios en el modo mismo de plantear el currículo escolar, para que no resulte funcional a los estratos sociales más favorecidos, y para que en la relación educativa no persiga lógicas de excelencia y de superioridad, sino de servicio.

El sentido de la inclusión evangélica requiere proyectar a partir de los últimos, destinándoles los mejores recursos, y pide que la misma obra educativa esté planteada en función de los últimos.  Para este fin es importante cuidar los criterios de selección de los alumnos, de modo que estén de acuerdo con el Evangelio; organizar las asignaturas para que estén al servicio de la vida y del crecimiento integral de las personas; lograr que el perfil de profesionalidad previsto para los alumnos se consiga: mayor cultura es también mayor oportunidad de tener voz, de promover el propio desarrollo.

Es importante además evaluar qué comportamientos son los que efectivamente resultan favorecidos en la escuela con la enseñanza y las relaciones interpersonales que se establecen: la competencia, el prestigio, la excelencia, o más bien la solidaridad, el cuidado, la acogida, el respeto.  La escucha de los pobres conduce también a comprometerse en la defensa de los derechos de los niños y de las mujeres y a unir el ámbito de la educación no formal con el formal.  La presencia en América Latina de 80 millones de niños y niñas pobres, entre los cuales se encuentran los niños de la calle,13 sensibiliza cada vez más a la sociedad civil e interpela a las instituciones escolares. La escuela católica puede transformarse en una preciosa oportunidad para colaborar y poner en marcha una nueva orientación, no sólo no excluyendo a los pobres, sino educando a los alumnos en los derechos humanos fundamentales y promoviéndolos con todos los medios legítimos.  El compromiso de evangelizar está íntimamente relacionado con la promoción humana y se inspira en la conciencia de esta ecuación fundamental: los derechos de Dios son los derechos de la persona humana y los derechos de ésta son los de Dios.14  De aquí la importancia de reconocer la centralidad de la defensa de los derechos humanos, especialmente de los más débiles y pobres,  promoviendo su crecimiento como personas y como ciudadanos, con capacidad para contribuir al mejoramiento de la sociedad.

Como se sabe, las mujeres son siempre las más perjudicadas entre los pobres, pudiéndose hablar de una feminización de la pobreza.  La mujer goza de hecho de menos garantías en el trabajo, está más expuesta a todo tipo de explotación, es menos reconocida, aunque esté culturalmente preparada.  Sobre ella pesan muchos prejuicios que hacen difícil su inserción social, no homologada a la masculina.  También la emigración, el analfabetismo, el fenómeno de los refugiados está asumiendo cada vez más un rostro femenino.  Uniendo los propios esfuerzos a los de otras organizaciones civiles y eclesiales, la escuela puede habilitar a las mujeres jóvenes para que sean ciudadanas activas capaces de vencer la exclusión, de denunciar los abusos contra su dignidad y de ofrecer un aporte útil y crítico a las comunidades a las que pertenecen.

El Documento anteriormente citado15 dedica un espacio significativo a la cultura de la paz.  En él se señala con claridad la convicción de que no se puede asegurar la paz sin un compromiso con la justicia, sin una promoción de la igualdad de oportunidades en el acceso a los bienes, la educación el primero de ellos. Las defensas de la paz se construyen con el cultivo de disposiciones internas: se educa a la paz partiendo del corazón.  La paz llama a  educadores y educadoras a trabajar unidos, en cadena, con todos aquellos que creen en su promoción.  Este compromiso con la paz pide que en la educación se revisen los programas de enseñanza, los libros de texto, las estrategias;  que se propongan actividades, también extracurriculares, que favorezcan la práctica de la lealtad y el respeto a las reglas; que se asegure que las mujeres tengan igualdad de acceso a la educación; que se promueva la conciencia de las propias raíces culturales y el respeto a las demás culturas.

Educar para vivir juntos en un mundo globalizado es el camino necesario para conseguir la paz e implica educar a la ciudadanía activa.  La participación responsable en la vida de la comunidad escolar prepara la participación en otros niveles: locales, nacionales, mundiales.  Las etapas educativas tendrán que favorecer la educación a la legalidad, a la transparencia, al respeto, a la solidaridad.  “El nombre del único Dios – declara Juan Pablo II – es un imperativo de la  paz”16.  Educar al respeto de la fe religiosa de aquellos con quienes viven los jóvenes, alentar la profundización de la propia fe para saber dar razón de ella es favorecer la paz.  Los verdaderos creyentes en Dios son, en efecto, constructores de paz.  Evangelizar educando en la escuela católica es preparar hombres y mujeres de paz.

La red de constructores y constructoras de la paz es más tupida que la que trata de sembrar la discordia, la destrucción y la muerte.   Además de grandes testimonios de paz, existen iniciativas que no tienen ninguna resonancia mediática y pasan en silencio, como la de un grupo de mujeres paquistaníes que, en un momento de alta tensión entre India y Paquistán, atravesaron en pullman la frontera para llevar un mensaje de paz a las mujeres indias.  Estas las acogieron con esta motivación:  mientras nuestros gobiernos perpetúan la enemistad, nosotras seguimos con nuestra política vencedora, la política del pullman, promoviendo la paz entre nuestras naciones.  Un ejemplo entre tantos, que no hace ruido, destinado sin embargo a contagiar.  Recientemente también muchachos israelíes y palestinos están experimentando un modo pacífico y constructivo de convivencia.

Es posible, entonces, pensar en una convivencia diferente, recuperar lo que Jean Guitton llama la sabiduría olvidada.  Ella tiene necesidad del silencio para madurar un discernimiento que permita distinguir elementos de luz: este siglo en efecto es oscuro sólo para quien renuncia por anticipado.17
Los maestros que no se limitan a la simple función instructiva son por profesión educadores de la esperanza.  Al habitar en el mundo de los jóvenes, al asumir sus temores e incertidumbres, sus fragilidades y desilusiones, pueden ayudarlos, desde lo profundo, a recuperar su derecho a tener ideales, a la utopía, a ser sujetos activos de la historia utilizando la fuerza de la fantasía y de los sueños.  Pueden educar narrando su propia vida, confesando las cosas en las que creen, abriéndose a recibir, en un clima de confianza, de los mismos jóvenes, recordando que la educación es fundamentalmente cosa del corazón18 es decir, cuestión de convicciones acerca del misterio de la persona humana y de las relaciones, en un marco de amistad educativa.

La educación formal en una comunidad escolar que testimonia, en la concreta trama de las relaciones diarias, los valores de un humanismo trascendente y solidario, inspirado en las bienaventuranzas evangélicas, es propuesta de humanización para todos.  La construcción de un saber dirigido especialmente no a conocer y dominar, sino a compartir y a cooperar, prepara la semilla de una nueva humanidad, es ya en cierto modo anuncio del Reino.  Se ha dicho que el futuro pertenecerá mañana a quien haya ofrecido una esperanza mayor.  Cuando esta esperanza es Jesús, plenitud de toda realización humana, entregamos en manos de los jóvenes la semilla de un futuro marcado por la civilización del amor.

María, madre y educadora de Cristo y de los vivientes, llamados a ser en Él familiares de Dios, nos ayude y haga fecunda la misión de evangelizar educando en la escuela.

PREGUNTAS:

1. ¿Qué es lo más valioso que te ha aportado este artículo? ¿En qué aspectos has encontrado mayor iluminación?

2. ¿Dónde pondrías los acentos para que un colegio fuera cada día más lugar privilegiado de evangelización?

3. ¿Qué enseñanzas transmitir en la escuela, qué líneas trazar para proyectar un futuro que nos humanice a todos?

( Superiora General de las Hijas de María Auxiliadora. Traducción realizada por el Hno. Miguel Baima y el Hno. Mariano Varona.
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